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Sípaña, 1 peseta trimestre-—Utiraiiiar, i,25 id.—Portitÿal, 
1,50 id.—Oíros países, 1,75 id.

TjOS pagos se efectuarán por adelantado, en libranzas 
del Giro mutuo ó sellos de franqueo.

25 ejemplares, 75 céntimos.

APARECE LOS SABADOS
Redacción y Administración, Bailón, 41.

Bilbao 13 de Junio de 1896.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN
En Bilbao, en esta Administración, y en provincias, en 

el domicilio de las Agrupaciones Socialistas. La corres­
pondencia de Redacción, á nombre de Valentin Hemán- 
uez; la de Administración, al do Facundo Ferezagua.

Número suelto, 5 céntimos.
Nto. 89

SOCIALISTA OBRERO
áGRUPiCIÓN BILBIÍNA

SUSCRIPCION VOLUNTARIA 
PARA ATENDER Á LOS . GASTOS QUE OCA­

SIONE LA REPRESENTACIÓN
DEL PARTIDO EN EL CONGRESO INTER­

NACIONAL DE LONDRES.

Suma anterior: Ptas. 52,55
Bilbao

E. García, 1; una socialista, 0,50; un 
chimbo, 0,40; Û. M., 0,75; Arg, 0,25; uno 
que odia á la burguesía, 0,50; B. R., 0,25j 
un transeúnte, 0,40; Ladaga, 0,25; José 
Saenz, 0,50; J. Erausquin, 1; Urquijo, 0,25; 
Bilbao, 0,20; J. Marín, I; Roque el renega­
do, 0,50; un compañero de Ortuella, 0,50; 
J. Ruíz,0, 25; un obrero, 0,25.—Total, 8,75
"■,7 ■■ Gall arta

Un socialista de Ortuella, 0,50; C. P., 
0,20; P. R., 0,20; un socio de Victor I, 0,20; 
un obrero, 0,25; un socialista, 0,20; Rey, 
0,20; T. A., 0,20; un esclavo, 0,25; D. Gar­
cía, 0,25; un descamisado 0,25.—Total, 2,70.

Total general, Ptas. 64,00.

SUSCRIPCION 
PARA SOCORRER Á LOS OBREROS DE LAS 

MINAS PRESOS POR LOS SUCESOS
DE 1.? DE MAYO

Y COSTEAR UNA LÁPIDA Y UNA CORONA 
DEDICADAS AI. OBRERO ASESINADO

EN MATAMOROS.

Suma anterior, Ptas. 160,50.

Bilbao
Una socialista, 0,50; un librepensador, 

0,25; su esposa, 0,10; su hija, 0,10; Martin 
Saez, 0,25: su esposa, 0,10; G. M., 0,75; Arg, 

ii - 0;25; uno que odia á la burguesía; 0,50; C. 
■ Monedero, 0,50; un transeúnte, 0,40; Serra­

no, 0,20; Ladaga, 0,25; José Saenz, 0,50; 
Urquijo, 0,25; Carlos, 0,25; Bilbao, 0,20; 
Roque el renegado, 0,50; Gabriel Sa’ez, 
0,25.—Total, 6,10.

"I D' Gallarla
C. P., 0,20; P. R., 0,20; un socio de Vic­

tor I, 0,20; un socialista, 0,20; un obrero, 
0,25; otro, 0,15; un compañero de Chávarri, 

■ 0,20; un esclavo, 0,25; un descamisado, 0,25; 
Daniel García, 0,25; un socialista de Ortue­
lla, 0,50.—Total, 2,65.

'ii Total general: Ptas. 169,25.
í------------------------------------------------------------------------------------ -----------

- lA LUCHA INDUSTRIAL
Y LOS SALARIOS

II
Con este mismo título publicamos 

” un pasaje de Nitti en La Liforma So­
ciale'. En, él se mostraban la divergen- 

-, cia entre los economistas, atentos al 
interés permanente de la sociedad 
toda y lós industriales, atentos solo 
al interés del momento de su clase.

Es seguro que todos nuestros ar­
tículos acerca de este punto dé los 
salarios, base de un compromiso que 
suavice el tránsito de nuestra socie­
dad á la socialista ó impida un dolo- 

iroso choque, es seguro que todos estos 
artículos no harán mella en la rutina- 

-. ria insipiencia de nuestros industria­
les.

Hay en las nobles palabras de Nit­
ti algo de candidez. Porque si los in­
dustriales obran como obran, lo hacen 

en gran parte porque saben que un 
momento de debilidad, un avance de 
la causa obrera, podría poner en peli­
gro el sacrosanto dividendo. El em­
presario podrá entender bien lo de 
sacrificar el presente al porvenir, pero 
le aprieta el accionista, el hombre del 
cupón, que no tiene inteligencia bas­
tante para ver más allá de un tosco 
mañana. El accionista es el más refi­
nado producto de la imbecilidad, es el 
parásito de mente archi-obtusa, el hi­
drópico que solo pide dividendos.

Hay otra circunstancia y es que el 
industrial, entre sucumbir él ante el 
bien general y el progreso de la socie­
dad, ó reventar al prójimo, salvándose 
él, no duda. No se lo ocurre pensar 
que al dejar un capitalito á sus hijos 
les deja en una sociedad no más mejo­
rada por culpa suya.

Sí, tiene razón Nitti; el interés in­
dividual y el social están hoy encon­
trados y seguirán estándolo mientras 
dure este régimen.

Para mantener el sacrosanto divi­
dendo del... cuponísta (íbamos á lla­
marle hombre del cupón, pero caemos 
en la cuenta de que no llega ya á 
hombre), no solo se provocan guerras, 
se levantan aduanas, se destruye ri­
queza, sino que se deprime el salario 
y se hace degenerar á la humanidad. 
Y váyanles con que si se condujeran 
de otro modo el crecimiento de la 
productividad beneficiaría á todos.

Una do las cosas casi imposible de 
meter en la mollera de ciertas gentes 
es que con el Socialismo ganaríamos 
todos á la larga, que supone una incu­
rable cortedad de vista el suponer que 
los actuales capitalistas saldrían per­
diendo. No hay, en efectb, concepción 
más estrecha que la de imaginarse 
que el Socialismo es solo para la ac­
tual clase obrera, que significa la su­
misión al yugo de ésta de las demás 
clases sociales. No, no es eso.

Una de las cosas que significa el 
Socialismo es mejora y acrocenta- 
miento de la productividad, es la su­
presión do las clases, incluso la obre­
ra, pues donde no las hay no cabe lla­
mar clase al conjunto. Toda otra con­
cepción es estrecha, mezquina, raquí­
tica, pobre y, sobre todo, falsa.

Consumatum est
Ya está hecho. La gran iniquidad 

se consumó. Ha sido sancionado el 
despojo de las 180.000 pesetas, por die­
cinueve señores de la junta de asocia­
dos.

Un comerciante tan digno como el 
señor Padró, abastecedor de tocino 
podrido de los, barracones de las mi­
nas; un sastre, que tiene contratas con 
el municipio y se va tan fresco á to­
mar parto como vocal asociado; un re­
publicano federal, el señor Asteazu, 
candidato en las últimas elecciones 
municipales y que debemos alegrarnos 
de que fuese derrotado; siete ú ocho 
aldeanos, vocales asociados más ó me­
nos auténticos—porque ¡vayan uste­
des á saber!—que reciben volantes de 

¡la empresa del ferrocarril y de fijo al­
go más nutritivo; encerrados todos 
en la planta baja del Ayuntamiento 
hasta la hora precisa de subir como 
borregos á soltar el si de cajón; ahí 
tienen ustedes la tropa que ha rega­

lado ISO.CKX) pesetas á la empresa del 
ferrocarril de Bilbao á Santander.

Al robo se ha unido la burla; á los 
firmantes de la protesta se les ha in­
sultado; al pueblo de Bilbao, tras de 
abofetearlo, le han escupido al rostro. 
Justo castigo á su pasividad y á su co­
bardía. Lospueblos que venden suliber- 
tadporun puñado de pesetas, no tienen 
derecho á pedir que se les administre 
bien ni mal. Deben dar por bien em­
pleado lo que hagan sus compradores.

Salvo contadas excepciones, si las 
hay, los concejales todos del -actual 
Ayuntamiento defienden solo intere- 

particulares. Chávarri, gran ac­
cionista de esa nueva línea, tiene allí 
á sus criados Glano, Moreno Goñi, To­
rre, Camiruaga y otros más, sin otm, 
misión en cuestiones de importancia 
que obedecer al amo. Echevarrieta, el 
eNdemagogo, accionista también en 
grande, tiene en la casa de la villa á 
sus fieles vasallos Clémencot, López, 
Paloca y el Pequeño, para secundar 
como autómatas los propósitos del 
héroe de Gorbea.

Y estos dos elementos que en las 
últimas elecciones se repelían con 
fuerza, ¡qué unidos, qué amigotes, 
qué conformes han votado las ISO.OOO 
pesetas que van por igual á las cajas 
de los dos caciques!

No han bastado, pues, para echar 
abajo ese acuerdo la protesta, que ni 
siquiera se leyó en la sesión, del pue­
blo de Bilbao, ni la actitud, opuesta 
á.ese despilfarro, de parte de la pren­
sa, ni los razonamientos apoyados en 
las leyes expuestas por un letrado 
distinguido, el señor Cariaga. Se ha 
pasado por encima de todo, todo se 
ha atropellado para dar satisfacción 
al orgullo y á los apetitos insaciables 
de media docena de capitalistas.

Y ahora digamos algo de la sesión 
de la junta municipal. Merecen nues­
tro modesto pero sincero aplauso, en 
primer lugar, el señor Lecanda, que 
combatió con energía la subvención, 
que agotó todos los recursos para po­
ner de relieve la injusticia de ese re­
galo, hasta el punto de ser interrum­
pido por la presidencia; y en segundo 
término, el señor Rasines, que re­
conoció era una bofetada que se daba 
al pueblo regalar á millonarios 180.000 
pesetas.

Del señor Moreno, paladín de la 
subvención, ¿qué hemos de decir? Que 
se ha ganado el aumento del sueldo 
que como abogado le tiene asignado 
el señor Chávarri.

El señor Clemencot dijo en la se­
sión que él no votaría jamás subven­
ciones para iglesias y siempre para 
ferrocarriles. Eso no quiere decir más 
que una cosa: que el hazmereir del 
Ayuntamiento es enemigo de un Dios 
invisible que no reparte dividendos 
y sacristán del dios Capital, presente 
en todas partes, que proteje á todós 
los malvados.

Y eso es más repugnante y más mi­
serable que votar subvenciones para 
iglesias.

ie 1 ® 1 ® j gü Q * í? : ® IQ na ! Q j®* ® í® ।

EL ATENTADO DE BARCELONA
■ Y LAHMA BURGUESA

Otra vez la dinamita ha sembrado 
la muerte en las calles de Barcelona.

Otra vez los sanguinarios defensores 
de la Anarquía han llevado la deso­
lación y la orfandad al seno de nume­
rosas familias á quienes no puede 
achacarse la causa de las tremendas 
desigualdades sociales. ¡Donosa ma­
nera de propagar unas ideas con las 
que se quiere llevar á la humanidad 
al sumum de la perfección!

Nosotros, como socialistas, tenemos 
que protestar una vez más contra esas 
salvajadas, en nombre de la clase tra­
bajadora, que no puede hacerse soli­
daria de lo que hagan cuatro locos 
con instintos de fieras.

Nosotros no podemos menos de con­
denar, y lo hacemos con todas las fuer­
zas de nuestra alma, esos procedi­
mientos destructores que á nada prác­
tico conducen para la clase obrera. 
No está el mal de la sociedad en las 
personas, por altas que so encuen­
tren; os el régimen el que hay que 
destruir, el régimen que engendra al 
déspota millonario, y sume en la 
miseria y la ignorancia á miles de se­
res humanos. ¡Y el régimen nose ani­
quila con dinamita! Hubiera la bom­
ba última dejado sin vida al capitán 
general de Cataluña, al obispo, al go- 
bernador, á las autoridades todas, en 
vez de criaturas apenas llegadas al 
mundo y hombres como los matadores 
sujetos á la esclavitud del salario, y 
la sociedad no habría adelantado un 
paso en el camino del progreso y de 
la emancipación humana.

Por el contrario, la sociedad, me­
drosa, horripilada de crímenes tan es­
pantables, agrandados por el pavor y 
la enemiga de las clases dirigentes, 
toma pretesto para poner obstáculos 
á la marcha progresiva del tiempo, y 
coarta la libertad de la -prensa y las 
de asociación y reuniófi, interrumpe 
la organización del ejército proleta­
rio; disuelve las sociedades obreras, 
infunde en los indiferentes la aver­
sión y el espanto hacia todo lo que 
significa protesta contra el régimen 
capitalista y el trabajo, á tanta costa 
realizado en muchos años, se viene 
abajo en un momento cual debil cas­
tillo de naipes.

Nadie como los socialistas es tan 
enemigo del anarquismo llamado prác­
tico, apesar de habérsenos confundido 
en algún tiempo con él. Nadie como 
nosotros protesta con más fuerza y 
más de veras contra los crímenes de 
los anarquistas, que parecen pagados 
por la burguesía para inferir tremen­
da puñalada al movimiento obrero.

Nosotros que paso á paso, á fuerza 
de disgustos y persecuciones y con­
trariedades sin cuento, vamos desper­
tando á los obreros á la lucha pacífir 
ca que ennoblece, acumulando los ele­
mentos que ha de dar al traste, no 
con los banqueros, ni generales, ni 
ministros como hombres, sino con un 
mundo de negruras y miserias y crí­
menes nefandos, para establecer uno 
do él interés de cada uno sea la felici­
dad de todos, protestamos nuevamen- 

y protestaremos cien veces más si 
es preciso, de ese atentado bárbaro, 
llevado á cabo por los anarquistas en 
Barcelona que, tras de derramar san­
gre inocente, destruye en un minuto 
la obra de muchos años de los traba­
jadores sanos ó inteligentes.

* * *
Pero porque protestemos de los 

atentados anarquistas, no hacemos, no
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LA LUCHA DE CLASES

queremos hacer coro á los periódicos 
burgueses que piden se cace á los 
anarquistas como fieras y se ponga en 
vigor por el pueblo la ley de lynch; 
seríamos entonces más bárbaros que 

'*Ít5s''mÍ5nios'"ánáfquistas enloquecidos.
¿y en nombre de quién piden esos

i periódicos ..semejante atrocidad? ¿En 
virtud de qué principios? ¡En los de 
hurnailidad! ¡Qué sarcasmo! ¿Ellos hur 

"’’ïtraTfîtiirît)^? ¡Vivir para ver! ” “
, Pues a§í;es. No hay más que coger 
estos días El Nérvíón, El Diario, El 
Porvenir y,El iEoticiero, que corean á 

.Jos de .Madrid en eso de pedir el es- 
... .teripipio.de los anarquistas, para con­

vencerse de que les ha entrado un 
. i amor tan repentino á la humanidad 

que dá ganas de reir.
En Moscow, durante las fiestas de 

la Coronación del Czar, en las que se 
han tirado á manos llenas los millo­
nes, han muerto por la miseria, por 
el hambre, atropellándose por el afán 
d,e atrapar unas miserables viandas que 
el déspota arrojaba al pueblo como 

. se arroja un hueso á un perro, más de- 
-• .3.0Q0 pérsonas, y llenan los hospita- 

les más de 4.000 heridos.. .• ; 
¿Qué hah dicho esos periódicos en 

nombre ele esa humariid'ad que ' ahora 
n'ó‘ sé les cae de lá boca? Ni una pala- 

' bra, ■ ■ ’. 1 ( .
'' . jE'eciehtem'énte. en . Qállarta en la 

mina Indiana " han fallecido en un 
hundimiento, aplastados . como sapos, 
cinco trabajadores. ¿Han jDedído ven- 
gaiiza esós periódicós contra los due­
ños de esa rniná, responsables verda­
deros de. esa catástrofe? ¿Han clama- 
d.o contra esos descuidos que llenan 
los cementerios de la zona minera de 
cadáveres? No, no han pedido ven­
ganza, se han quedado tan frescos. 

• ¿Dónde está entonces su amor á la 
humanidad?

En la zona minera se roba, se mata., 
se envenena á los trabajadores'én los 
barracones y tiendas obligatorias. Han 
reclamado,! los mineros, contra esas 
iniquidades ante los gobernadores, 
apte los poderes públicos; han. publi­
cado man.ifiestos exponiendo, con to- 

, da claridad los actos vandálicos que á 
diaijio se ■^'ealizan con ellos y esta 
..prensa, de Bilbao, hoy tan alborotada 
y tan indignada contra el atentado 
anarquista, ni ha hecho mención, sir 
quiera,de las-quejas de los mineros. 

Pordo visto la hora de indignarse 
en nombre .der la humanidad no . llega 
hasta que lo.s desesperados no come= 
ten urt acto de violencia.

Amenaza, estallar una huelga for­
midable en la zona minera; los mine­
ros, apurados todos los recursos lega­
les, agotada su paciencia, desprecia­
dos póf .las autoridades, desampara- . 
dos 'de todo apoyo, querrán poner lí-' 
mite á uña explotación desenfrenada 
y será entonces cuando los periódicos 
burgueses se acordarán de los princi­
pios de orden, déla libertad de trabajo 
y otras'zarandajas qué saben sacar á 
cuéntó tañá tiempo para pedir ejérci­
to y guardia civil que metan .en cin­
tura á los' revoltosos.

Y 'son ellos, el Czar, los reyezuelos 
, de las fábricas, los explotadores de 

las minasj Los capitalistas todos, sus 
periódicos, los primeros anarquistas, 
los que,ponen las bombas en manos 
de infelices desesperados.
.jNo, no habléis en nombre de la hu­

manidad, periódicos burgueses, por­
que lá ultrajáis. Hacéis alardes de hu­
manitarismo solo por llevar á la caja 
unos cuantos perros chicos más. -

Ese es el móvil de todos vuestros 
pensamientos, palabras y obras. '

Notas semanales
Quería yo echar un cuarto á espa­

das en el duelo ese de los espadones 
Borrero y Martínez.

A ustedes ¿qué les parece?
¿Lo echo ó no lo echo?
La verdad es que ese es un asunto 

viejo que ya no da juego.
En íin, allá va él cuarto.
Pues... yo soy enemigo, muy ene­

migo de los duelos.
Me parece una atrocidad muy gran­

de que á sangre fría se pongan dos 
hombres, uno enfrente de otro, con 
una pistola ó un sable en la mano ca­
da uno y se maten, si á mano viene, 
con la misma tranquilidad que se to­
ma uno un chiquito de sangría.

Vamos, que eso es muy bárbaro.
Pero ahí tienen ustedes lo que son 

las cosas.
Este duelo de los generales Martí­

nez y Borrero me es casi, casi simpá­
tico.

Ya se ve ¡qué caramba! ■ Se trata de 
dos ilustres príncipes de la milicia, 
acaso los mejores generales que tene­
mos.

¡Digo!... Yo no sé si los habrá mejo­
res. Que me dispense el respetable y 
numeroso gremio de generales. A mí 
todos'.me parecén... peores.

Los dos se han ofendido mútuamen- 
te y quieren lavar esas ofensas en el 
canipo del honor.

' Pues que las lavOii, hombre, que las 
laven! Hay que mirar por el prestigio 
de esas dos grandes figuras militares!

Supongamos lo más malo. Que se 
baten y nó se matan, digo, al revés, 
que Bórrero borra del mundo de los 
Vivos á Martínez, ó que es Campos el 
que campa, ó quedos dos toman la ab­
soluta para el ótro barrio...

.¿Y qué? ¿Que hemos perdido dos 
generales?

¡Anda, valiente cosa!
¡Pues si los tenemos á patadas!

**
Al chico de El Porvenir,sq le ha 

. debido acabar el ovillo, porque ya no 
luce su naturalísima gracia en los 
«Cabos sueltos».

En uno dé sus últimos exclama, ha­
blando de las 180.000 pesetas consa­
bidas;

«¡36.000 duros! ■
, ¡Q.a^én los pillara! ' .

Pero ¿á que no saben ustedes lo que se 
nos ocurre?

¿Cuántos concejales se pueden hacer con 
36.000 duros?»

Pues le diré á usted. Concejales se 
pueden hacer bastantes, casi un ayun • 
tamiento entero.

Diputados no se pueden hacer.(tan- ■ 
tos. Al Sr. Martinez Rivas le costó 
bastante más el acta de Bilbao.

Por supuesto, sin contar con lo que 
se gastó en comprar á los redactores 
á.Q El Porvenir.

Que también sería un pico.
** *

El fer. Aznar empieza con buen pie.
Todavía no se ha constituido el 

Congreso y ya ha alcanzado una ova­
ción de las más ruidosas.

El otro día fué á Ondárroa, el pue­
blo más importante de su distrito, y 
enseguida se armó una de palos y pe­
dradas que temblaba el orbe... y el 
diputado.

Si no sale de estampía por una 
puerta falsa de la fonda donde se hos­
pedaba, creo que no se sienta en los 
escaños rojos el joven diputado y ya 
tan querido de sus electores.

Lo que es como siga así va á matar 
de envidia á su colega el gran Mar­
tínez.

Ese sí que pasa completamente des­
apercibido en todas partes.

Y eso que el hombre hace bulto.
Pero no es más que eso: un bulto 

muy grande.
■K *

¡Ojo, añarquistas!
Sabemos que los redactorés de El 

Nervión van á salir con lazos á caza­
ros como si fuerais perros sin matrí­
cula, para luego comeros en albondi­
guillas.

Son terrible.s esos de la gaceta fe­
rrocarrilera.

Si queréis defenderos deesa perse­
cución inhumana, usad el soplillo, y 
cuando vayan hacia vosotros con in­
tenciones siniestras, dadles un poco 
de aire y vereis como el que no corre 
es porque se cae de espaldas.

Y que tomen nota los compañeros ' 
Maeztu y Verdes Montenegro.

ALBUM SOCIALISTA
Al hombre que íio le choca 

que entre y salgA su mujer, 
se le puede suponer 
caballo de buena boca.

El ministro bueno ó malo 
que, por ser ministro un día,. 
vive de la cesantía, 
es caballo de regalo.

El que sólo por comei¡ 
y sin mirar opinione.s 
trabaja en las elecciones, 
es caballo de alquiler.

El empresario que e.s franco 
y es cumplido caballero 
y no escatima el dinero, 
ese es un caballo blanco.

El que en las Cortes no calla 
y habla por el interés 
de ser ministro, ese es 
el caballo dp batalla.

El que no tiene mollera 
y, debido á un buen padrino, 
nunca se halla sin destino, 
es caballo de carrera.

Y, en fin, de esto más diría, 
pero no lo encuentro bien. 
¿Quién me manda meter en 
libros de caballería?

Vigente Rubio.

í® i ® j® ‘ ® i® í® L® j L® 1® j í®

Lo de la zona minera
Estamos como estábamos la última 

semana. El Sr. Cos debe estar muy en­
tretenido en el jabonado que se está 
dando en el Congreso á las actas de 
Galvez Holguin y demás caballeros 
de industria.

Y así, claro, no tiene tiempo para 
«estudiar» la reclamación de los mi­
neros de Vizcaya.

Ayer se presentó ante el Sr. Mallo 
la comisión obrera que entiende en 
este asunto, y este señor tuvo la ama­
bilidad de decirla lo que ya suponía­
mos; esto es, que el señor ministro no 
le ha dado orden alguna acerca de los 
barrracones y de las tiendas obliga­
torias.

Pero en cambio supo la Comisión 
por boca del Sr. Mallo, que reciente­
mente se ha reunido en aquel gobier­
no civil varios individuos del Círculo 
Minero y que trg,taron del asunto éste 
de los barracones.

Según el Sr. Mallo, declararon los 
individuos del Círculo, que donde 
existen los cuarteles y las tiendas 
obligatorias es en las minas de Mata­
moros, Reineta y algunas otras de 
Allende y no en las de ellos; que nom­
braron una Comisión, de la que forma 

parte el diputado Sr. Urquijo, que 
gestionará de los propietarios de las 
minas la desaparición de esa igno­
minia.

Esto de ignominia no lo dijo el se­
ñor IVallo, lo decimos nosotros.

El Sr. Urquijo ofrecic) por su parte 
interesar á su papá-suegro el Sr. Ri­
vas para que quite de Matamoros toda 
clase de abusos.

Ahora el Sr. Rivas está en París, 
según dicen, y cuando venga estará 
su yerno en Madrid. De manera que 
si vamos á estar esperando á esos se­
ñores que arreglen la cosa, ya nos po­
demos sentar, por si acaso.

Y para' final de estas líneas, que es 
todo cuanto podemos decir respecto á 
la cuestión de los barracones, allá va 
este párrafo de Madrid Científico sobre 
el trabajo de las minas:

«Las Cortes han votado un crédito de 
cien mil pesetas anuale.s para vigilar el 
trabajo de las minas; pero nuestros orga­
nismos administrativos aún no han tenido 
tiempo en un ano de estudiar el reglamen­
to para su aplicación, á pesar de habérse­
lo dade hecho el ilustrado cuerpo do inge­
nieros de minas. El Consejo de Estado lo 
tiene hoy en e.studio: .sabe Dios cuándo sal­
drá de allí. Mientras tanto, ¿qué les impor­
ta á los consejeros los abusos en las minas 
ni la precaria suerte del minero?»

' ) ; ■

En el Ayuntamiento
Varios tratantes en carnes solici­

tan se les deje entrar en Bilbao roses 
muertas en las mismas condiciones 
que lo hacían antes.
. _ El señor Mogrovejo apoya la peti­
ción de los tablajeros. El señor Flavio 
(don Echevarría) la combate y de­
fiende á la comisión de Gobernación. 
Intervienen Moreno y Legarreta. Y 
repiten y tripiten todos; y la discu­
sión dura más de hora y media.

Y los concejales hablan hasta har­
tarse de carnes muertas, de carnes vi­
vas, do terneras, de cebones, de cer­
dos, de sí mismos, ¡de toda clase de 
animales!

Y acuerdan, en conclusión, que se 
vuelva á las andadas, á dejar entrar 
carnes de reses tísicas, pagando los 
correspondientes derechos.

** *
Apropósito de, una toma clandesti­

na de gas, sacan á relucir los ediles 
las casas de mujeres públicas y las 
casas clandestinas, que no pueden es­
tar según ellos, encima de ningún es­
tablecimiento público.

Y va Clemencot y dice que él sabe 
de una casa, más ó menos alegre, que 
cae encima de un café y debajo de un 
círculo católico.

Los integristas se tragaron esta in­
directa de Padre Cobos y no resolla­
ron palabra.

* * * .
Sobre la provisión de plaza de ma­

quinista para la casa de máquinas de 
la isla San Cristobal pronunció un 
discurso el señor Clemencot que, va­
mos, tuvo la mar de gracia.

Los concejales reían como chiqui­
llos, á moco tendido; el público toma­
ba parte en la algazara, y todos dimos 
rienda suelta á la risa, porque se nece­
sita estar muy hipocondriaco para no 
reirse de las barbaridades que el señor 
Clemencot suelta por aquella boca en 
cuanto la abre.

¡Pobre diccionario! ¡Cómo lo puso!
Pero á quien trató más despiada­

damente fué al pobre San Cristobal. 
No le dejó hueso sano. San Cristobal 
por aquí, San Cristobal por allá. Pero, 
señor, ¿qué fe habrá hecho á Clemen­
cot ese santo? Una vez dijo que San
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Cristobal era niia cosa perdida, un 
montón de ruinas!...

¡Ay, Clemencoz, Clemencoz! 
¡Es usted lo más atroz!

** *
Acerca del enterramiento de ani­

males muertos, Clemencot propone se 
construya un horno crematario, á fin 
de evitar que las lluvias lleven aguas 
inficcionadas á los arroyos donde se 
lavan ropas.

El señor Camiruaga combate esa 
proposición, que es desechada, dicien­
do que hay unos hornos en Arrigo- 
rriaga donde todos los animales muer­
tos van á quemarse.

No dijo el grande médico si van en 
bicicleta, aunque puede presumirse, 
dada la afición' que á ese sport tienen 
los vivos, más ó menos animales. r

** *
Se quería conceder al sastre señor 

Ibañez la confección de capotes y 
pantalones para los serenos, pero fué 
el señor Robledo y dijo que este se- 

' ñor sastre era de la junta de asociados 
y que era incompatible ese cargo con 
el de contratista del Ayuntamiento.

El señor Lecanda, con más razón 
que un santo, dijo que no debía ser in­
compatible cuando el otro día fué el 

'sastre á votar y votó por las 180.000 
pesetas, apesar de estar confeccionan­
do los capotes para los guardias mu­
nicipales.

Volvió este informe á la comisión 
y ya sé yo lo que van á hacer. Qui­
tarle el carácter de asociado y darle 
la confección de los capotes. Porque 
como ya no necesitan al sastre para 
otra subvención... ¡velay!

Y punto final.

«El Pan del Pobre»
Confesamos ingenuamente que el 

drama de los señores Francos Rodri­
guez y Gonzalez Llana ha colmado 
por completo nuestras aspiraciones 
como propagandistas, como agitado­
res, pero no como socialistas. Es una 
obra enardeeedora que contribuye á 
estender entre la masa el poderoso 
y santo grito de rebelión de los de 
abajo contra los de arriba. Pero nada 
más. Mucho efectísimo, mucha pala­
bra gorda, peto ideales puros nin­
guno. ‘ ■ '

En este respecto nos gustará siem­
pre más La de San. Quintin que El Pan 
del Pobre. Aquellos tonos delicados, 
aquel hermoso simbolismo de la obra 
de Galdós nos encanta. Aquel Victor 
será siempre más socialista que Miguel 
y ({Xie Gregorio, que solo obran á im- 
púlsos del odio y la venganza.

Un burgués tirano y cruel, que ex­
plota sin compasión, que deshonra y 
abandona á la miseria á una mucha- 

■ cha hija del obrero más antiguo de la 
fábrica,, que reduce los mezquinos sa­
larios de los obreros y niega el tra­
bajo al operario anciano porque ya no 
tiene vigor físico; que se declaran en 
huelga los obreros; todo eso es muy 
real, es el pan nuestro de cada día.

Ahora, que quemen la fábrica, que 
saqueen la casa del burgués, eso no 
se ve á cada paso, y no se ve nunca 
que un obrero de ideas sanas, socia­
listas, aconseje semejante atrocidad.

Sin embargo, la trama toda de El 
Pan del Pobre es simpática, tiene to­
ques brillantes y hermosos pensa­
mientos, al lado de no pocas ridicu­
leces. Pierden el tiempo los que se 
entretienen en averiguar si la obra es 
socialista ó anarquista. No es ni una 
ni otra cosa. Es seincillamente un ac­
to de desesperación de trabajadores 
sumidos en la última miseria, traba­

jadores que igual pueden ser carlistas 
que republicanos.

Y todo lo que sea llevar al teatro 
las miseria.s y las aspiraciones de me­
joramiento de los obreros, al lado 
de la perversidad de los burgueses, 
merece fomentarse y aplaudirse. Y 
nosotros aplaudimos sin reservas El 
Pan del Pobre.

HACÍA MIEDO
Sr. D. Facundo Perezagua.

Muy señor mió: Siendo usted uno de los 
que honraron con sn firma la viril protesta 
por mi presentada á la alcaldía contra la tan 
discutida subvención al ferrocarril Chá- 
varri-Echevarrieta y demás prohombres 
vizcaínos, creóme obligado á dar á usted 
y á sus amigos cuenta del resultado de 
mis trabajos en pro de los materiales y mo­
rales intereses del pueblo.

Ya conoce usted y sus amigos los términos 
en que está redactada la comunicación 
que á mi nombre dirigióelSr. Alcalde á los 
firmantes de la protesta.En ella nos hablaba 
de que la sometería al criterio de la Junta 
Municipal ¡valiente Junta! y nos decía 
más, añadía que sería atendida en jus­
ticia.

Parecía natural que tratándose d® una 
persona tan caracterizada como el señor 
Olano y que por el puesto que desempeña 
está en el deber de estudiar los asuntos y 
de saber lo que dice, parecía natural, repito, 
que, en cumplimiento de lo que nos tenía 
ofrecido, se hubiese apresurado á rectificar­
se con tiempo, ó de lo contrario, haber dado 
cuenta de nuestro escrito á la Junta de 
Asociados.

El proceder del Sr. Olano, no lo encuentro 
correcto, no puede justificarse. De hombres 
es cumplir su palabra y de autoridades se­
rias no dejar sin cumplimentar aquello que 
solemnemente prometen.

Vista la conducta del Sr. Alcalde y con'o- 
cido el resultado de la votación recaída por 
una Junta Municipal sorteada Dios sabe 
á milagro de qué santo, sobrado de energías 
y alientos, quise ir más allá, y escribí en 
El Porvenir Vascongado un artículo ti­
tulado «Energía» en el cual proponía la 
idea de realizar una manifestación pública 
para exigir la dimisión de un ayuntamien­
to tan desacreditado como el actual. El 
Porvenir lo publicó sin objetar nada y pót­
ese motivo creí fuese partidario de lo que 
yo proponía.

Para conocer mejor su opinión en este 
asunto, le invité á que dijese si podía con 
tar con él llegado el caso, y entóneos guar­
dó prudente silencio, indicándome con 
ello que ponía por su parte término á su 
campaña contra la subvención.

En esta situación, creyendo que los fir­
mantes de la protesta no debemo-s sacar, co­
mo vulgarmente se dice, las castañas del 
fuego para que otros las coman, y teniendo 
en cuenta qu« todos y cada uno de los nom­
bres en ella estampados están á muchos co­
dos de altura para rebajarse á ciertos actos 
que, si se sabe como empiezan, no se sabe 
como acaban, soy de opinión de dar por ter­
minada nuestra tarea, máxime si se tiene 
en cuenta que con este desbarajuste solo las 
ideas honradas han de ser en breve acepta­
das por la opinión de Vizcaya.

Esta es la historia de lo sucedido en estos 
últimos días y de ella espero dé á conocer 
á sus amigos, para que todos se persuadan 
de como cumple con sus deberes su afectísi­
mo s. s. Q. B. s. M.

Lázaro G-arcía.

De aquí y de allí
El día del Corpus, á las seis próximamen­

te, se suscitó en Baracaldo, término del Re­
gato, una formidable reyerta entre varios 
trabajadores, de la que resultaron siete he­
ridos .

Podía haber sucedido algo más grave, 
pues las autoridades, á pesar de ser avisa­
das con oportunidad no parecieron por el 
lugar de la ocurrencia hasta las diez ó las 
once de la noche, hora en que reinaba una 
paz absoluta y no se veía una alma por la 
calle.

Por este motivo son objeto de censura las

autoridades de Baracaldo, según carta que 
tenemos á la vista.

Un obrero que ha trabajado en las obras 
de saneamiento de la ría en Luchana, in­
justamente despedido de los trabajos, nos 
da cuenta de los abusos que se cometen en 
esas obras con los trabajadores y del que 
ha sido él mismo objeto el lunes último.

Los representantes del contratista de 
estas obras, que según malas 6 buenas len­
guas es el concejal Pequeño, tienen una 
cantina ó tienda en aquel barrio que viene 
á ser obligatoria para los obrero.s que tienen 
á sus órdenes, porque al que allí no compra 
lo despiden.

Esos representantes, que son una porción 
de hermanos y llevan por apellido Zubia, 
no son nada humanos con los trabajadores 
y precisamente uno llamado Rafael es de 
lo más tirano que puede darse. Y esto, en 
unas obras que paga el Ayuntamiento de 
Bilbao, no debiera consentirse.

El obrero que nos comunica estas noti­
cias fué despedido por ese Refael, sin mo­
tivo justificado y por delación del mismo 
llevado al cuartel de Deusto por los fera­
les, á quienes dijo que el obrero le había 
amenazado.

En el cuartel—y esto va con el señor 
Anitua—le dió de bofetadas el cabo del 
puesto y le maltrató con una verga y lo tu­
vo treinta y tantas horas encerrado.

Si no sirve para otra cosa el cuerpo de 
ferales, bien hará la Diputación en supri­
mirlo.

Justicias del Pequeño
En la casa que fué hotel de La Terras­

se estuvieron de limpieza varios barrende­
ros de la villa y al terminar su labor nota­
ron los jefes la falta de plomo de las cañe­
rías del agua y del gas.

Recayeron sospechas sobre cuatro ba­
rrenderos, fueron llamados á declarar ante 
los cabos y nadie, nadie había sido el ladrón.

Pero, por fin, los cabos averiguaron que 
el individuo José Rodrigo había vendido 
trozos de plomo en una trapería de Bilbao 
la Vieja y entonces aquél cantó de plano, 
delatando á sus cómplices.

Fueron citados todos ante la comisión de 
Gobernación, que presidia el Pequeño, y 
sin demostrarse plenamente, si había más 
ladrones que el que estaba convicto y con­
feso, expulsa del cuerpo á los demás y deja 
en la corporación al ladrón, al José Rodrigo.

Estas son las justicias de don Andrés.
Cuentan que días después se encontró 

el Pequeño con el ladrón en la calle y le 
dijo hablándole de igual á igual y dándole 
una palmada en el hombro:

—Vamos, José, que sinó por mí ya estás 
en la calle.

Sin comentarios.

Para trabajar en el jardín de Allende 
fueron ajustados doce hombres por Modesto 
el COJO, á doce reales diarios y cuando fue­
ron á cobrar les pagó á once.

Hay cojos, que en eso de explotar al pró­
jimo, no corren que vuelan.

Se ha acercado á esta redacción el señor 
Learra, rematante en Erandio del impuesto 
de carnes, y nos ha manifestado que es de 
todo punto inexacto cuanto de él se ha re­
ferido acerca del dependiente que tenía en 
el matadero.

No es verdad que se le haya rebajado el 
salario en dos reales al hacerle el pago, 
puesto que ajustó sus servicios en ocho rea­
les diarios. Y dicho esto—dice el señor Lea­
rra—cae por su base cuantas afirmaciones 
se hacían en el número de 23 de Mayo de 
La Lucha.

Como cuando damos cabida á una denun­
cia es porque la creemos cierta, si se no.s 
demuestra la inexatitud de ella estamos 
prontos á rectificar.

Esto no obstante, nosotros no nos fiamos 
del señor Learra, y el denunciante que fir­
maba la carta puede mantener todas sus 
afirmaciones, pero bajo su firma.

El viejo y cada vez más valiente bata­
llador socialista Liebkenecht ha recorrido 
casi todo el Reino Unido, pronunciando 
discursos que han sido extraordinariamen­
te aplaudidos por los obreros ingleses, que 
decididamente entran de lleno en el movi­
miento socialista.

Y así en Londres, como Sauthampton, 
Bristol, Oxford, Glasgow, Edimbourg, 
Bradford, Manchester y Liverpool, el dipu­
tado socialista alemán ha sido aclamado 
con entusiasmo por los miles de obreros in­

gleses que han acudido á los grandes mee­
tings que se han organizado en su honor.

¡Bien por los obreros ingleses!

Suscripción abierta por el Orfeón para 
hacer un estandarte.

Suma anterior pesetas 125‘65.—Misael 
Llanera, 0‘50; Felipe Herrero Alonso, 0‘25; 
Francisco Urra, 10‘25; Sociedad de Forja­
dores y Martilladores de Sestao, 10.—To­
tal general, pesetas 146‘65.

Queda cerrada esta suscripción.

Hemos recibido una carta de Arrigorria- 
ga referente á la inauguración de un círcu­
lo carlista en aquella anteiglesia, que no 
publicamos en este número pop falta de es­
pacio, pero que daremos á luz en el pró­
ximo.

También dejamos para otro número una 
carta de un empleado del ferrocarril de la 
Robla á Valmaseda que nos cuenta las mil 
calamidades pórque está pasando el perso­
nal todo de aquella línea.

El valiente socialista italiano, De Feli­
ce, condenado á veinte años de prisión por 
el indigno y traidor Crispi y recientemente 
amnistiado por el ministerio Rudini, aca­
ba de triunfar nuevamente en unas elec­
ciones suplementarias habidas en Roma.

El partido socialista obrero francés aca­
ba de tener un nuevo y señalado triunfo el 
domingo último.

Gabriel Deville, como nos anunciara 
nuestro amigo Yarza, ha salido por encima 
de todos sus contrincantes en la elección 
del cuarto distrito de París,

En Lille ha sido elegido consejero gene­
ral el compañero Devernay, á pesar de lu­
char los socialistas solos contra la chusma 
oportuno-clerical unida.

Ecos de las minas
Una huelga.

Compañeros del Consejo de Redacción 
de La Lucha de Clases:

Los cargadores de mineral de la compa­
ñía Franco-Belga, dedicados al cargue del 
carbonato calcinado, trabajo que atosiga y 
envenena el cuerpo, pues alrededor de los 
hornos y en una regular distancia no crece 
ni la hierba, pretendieron que un tfabajo 
tan bárbaro é insalubre fuera mayormente 
retribuido que lo es en la actualidad y una 
comisión se presentó al señor ingeniero re­
clamando que cuando se les destine á eso 
trabajo obtengan un salario de cinco cuar­
tos de día.

Al ingeniero parecióle excesiva la peti­
ción y ofreció el aumento desde luego de 
un realen el salario, sin perjuicio^e poner 
en conocimiento de la compañía la preten­
sión de los obreros.

Pero se enteró el jefe de la estación, y 
sin encomendarse á Dios ni al diablo fué y 
despidió del trabajo á los obreros de la co­
misión: se enteran los demás y abandonan 
todos el trabajo y van á por la cuenta. En­
tonces llega el ingeniero, se arregla la co­
sa volviendo otra vez todos al trabajo, siem­
pre con el real de aumento y hasta que la 
compañía resuelva.

El sábado último por la mañana se les 
anunció que se les suprimía el vino qne al 
final de la tarea se les daba y en cambio 
no se les dijo nada de lo que había resuelto 
la compañía y en vista de eso se declara­
ron nuevamente en huelga.

Llegaron después el director, el subdi­
rector y otros ingenieros, llamaron á la co­
misión y expusieron á ésta que no podían 
abonar un cuarto de día más y sí un real 
de aumento en el salario. Conformáronse, 
aunque de mala gana con esta solución los 
obreros y volvieron de nuevo todos al tra­
bajo.

Sino hubiera sido por la unión de estos 
compañeros, es seguro que los obreros des­
pedidos por el jefe de estación, bien despe­
didos hubieran estado y los demás no hu­
bieran conseguido el real de aumento de 
que hoy disfrutan.

Aprended, trabajadores.
Un obrero socialista.

Ortuella 8 junio.
* * *

Un capataz del Morro
Sr. Director de La Lucha de Clases.
No solamente en la zona minera de Tria- 

no y sus alrededores se cometen abusos con
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los obreros, sino que á las mismas puertas 
de Bilbao hay capataces bárbaros que atro­
pellan impunemente á los pobres trabaja­
dores.

Hay en una de las minas de «El Morro» 
un capataz llamado Domingo, que 'obliga á 
los obreros á alargar la jornada diaria con 
el exclusivo objeto de que á fin de mes le 
gratifiquen, porque lo que él dice: ¿cómo 
sostendría sino mis vicios y mç haría un 
trajecito de vez en cuando? El caso es sa­
carse un duro á costa de estos burros que 
no sirven más que para arrancar mineral.

Si algún obrero llega á quejarse la em­
prende enseguida á coces con él.

Véase la clase.
Hace algún tiempo, por fútil motivo, le 

rompió á uno un brazo de un palo y... se 
quedó tan fresco.

En otra ocasión á un caballista, porque 
le advirtió que un vagón estaba descarrila­
do, le baldó á estacazos, dejándole tumbado 
en tierra, cuyo delito quedó también im­
pune.

El domingo último, que estuvo diluvian­
do todo el día, un operario quiso retirarse 
del trabajo á las cuatro de la tarde, porque 
no podía resistir la mojadura que tenía en­
cima, y fué el animal, el capataz, y la des­
pidió en el acto. Al Ver esto el encargado 
de la mina Sr. Valbuena, le llamó la aten­
ción- manifestándole que no era motivo 
aquel para despedir á nadie, afirmación que 
apoyó un trabajador llamado Torre, dicien­
do en favor del despedido que era Un buen 
operario.

y aquí fué la buena. El bárbaro Domingo 
hecho una fiera, desafió y amenazó al lla- 
mado Torre y agarrando una galga de ún 
vagón le dió tan tremendo golpe que le 
rompió un brazo.

Lo chocante es que haciendo tan á me­
nudo estas barrabasadas, no haya quien le 
perniquiebre de una vez para quitarle ese 
vicio de pegar..á los trabajadores.

Llamo la atención del Sr. Allende, con­
tratista de la mina, sobre esta clase de abu­
sos, que ninguna persona honrada debe 
tolerar.

Bien que honradez y çontratista son dos 
palabras que se dan de puñetazos.

Suyo affmo.—UN OBRERO.
Bilbao 9 junio.

* i * *
En las minas de Ollargan

. Conápañeros de La Lucha de Clases:
Hay por estos andurriales un don Juan 

Goicoechea que es de oro.
Es encargado de las minas de don Victor 

y es un hombre de muy malísimas costum­
bres- El acostumbra á multar á los trabaja­
dores por la cosa más insignificante y guar-

" ALMAS MUERTAS I

f Historia de una familia burguesa

; " " " II

Eran dos honorables sugetos D. Manuel 
’Ranzade y doña Rafaela Árteche. Ella una ' 
jamona apetitosa, blanca como la nieve, de 
-Cabello negro y abundoso, de curvas enér­
gicas en pecho y caderas, acusando las 
apretadas carnes que allí'todo era verdad, 
todo macizo, resultante de une alimenta- 

• .cion solida y de la ausencia de penas y 
quebradero» de cabeza, que tan desmedrada 
traen á la más de la gente. A las natura­
les gracias de tan hermosa señora, que lle­
vaba con una dignidad imponente sus 
treinta y ocho años corridos, uníase la dis­
tinguida elegancia con que vestía y s© em- 
peregilaba. Pero nada de ramplonerías ni 
de colorines impropios de su edad, sino tra­
gos obscuros ó negros totalmente, que da­
ban un realce esquisito á la delicada blan­
cura de su rostro. Bien podemos decir que 
era la corrección misma doña Rafaela. No 
sentía como otras madres ridículos celos por 
sus hijas Manuela y Consuelo, preciosas 
niñas de 16 y 14 años respectivamente, que 
ya empezaban á pollear. De sobra sabía ella 
que no cabían las comparaciones, ni era 

darse el importe de esas multas, de las qUe 
no da conocimiento á Chávarri ni á nadie. 
Posee una panadería de la que suministra 
el pan á los obreros de las minas, teniendo 
la mala costumbre de cobrarse anticipada­
mente. Otra costumbre snyá es la de apro­
piarse traviesas y maderas de ïas minas 
para calentar los hornos di la panadería, 
cosaque, por lo que «e ve, Le sale por una 
friolera. De nada de esto saben una palabra 
ni los socios panaderos de Goicoechea ni el 
amo y gen ador don Victor.

Y sigo., con la.s malas costumbres de Goi­
coechea. Se mete en lo que no le importa 
descontándoles del jornal á los obreros lo 
que deben en esta ó en la otra tienda ó á es­
ta ó á la otra patrona, despidiendo del tra­
bajo al que no se conforma con estos teje­
manejes de don Juanito.

En la panadería tiene un administrador 
de toda su confianza y, anda, entre los dos 
confeccionan cada chanchullo que da gusto 
y hacen cada pan á los trabajadores, como 
unas hostias. Cargan á los repartidore.s más 
panes que los que se elaboran, y sino que 
lo diga Eleuterio Alonso que le cargaron 
en cuenta quince panes de más, todo para 
su bolsillo.

Vamos, que esta gente no tiene desper­
dicio y está creída que todo el monte es... 
Sierra Morena.

Vuestro y de la R. S.—P. A. 
Arrigbrriaga 10 junio.
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Partido Socialista Obrero

AGRUPACION DE SESTAO

CONVOCATORIA

Trabajadores: >
Se os convoca á todos los obreros de la 

zona fabril al ineeíi/ig de propaganda so­
cialista que se ha de celebrar á las tres y 
media de la tarde del domingo 14 del co­
rriente, en la calle de Rivas, 20, y en el 
que harán uso de la palabra algunos com- 
pañero.s de la Agrupación Bilbaína.

Sestao 10 de Junio 1896.^—El Comité.
* * *

AGRUPACIÓN DE GALLARTA

Se convoca á todos los afiliados á reunión 
general extraordinaria para mañana á las 
dos de la tarde, en el cafe de Lacuna, para 
tratar de la siguiente orden del día:

1 .® Lectura del acta de constitución de 
la Agrupación. 

honesto hacerlas, y se disgustaba sincera­
mente (nosotros, que la conocemos bien, 
'podemos asegurarlo) cuando, yendo con las' 
hijas, oía decir néciamente á los groseros 
tenorios callejeros «prefiero á la madre».

El don Manuel era algo más viejo que su 
y mucho más gordo, aunque por su 

corpulencia no resaltaba tanto su gordura. 
Con todo, visto de perfil, destacábase la me­
dia esfera de su panza, donde se iba acu­
mulando cantidad grande de tejido ailiposo, 
á modo de almacén de reservas alimenticias 
como en previsión.de años de escasez. Era 
chocante ver sobre aquella inmensa panza 
un chaleco corto que se acababa en la mi­
tad del camino, en el ecuador de aquel pla­
neta, dejando la mitad inferior desampara­
da. En cambio, por detrás, colgaban ociosos, 
casi hasta las pantorrillas, los enormes fal­
dones del chaqué, danzando locamente al 
compás de los movimientos, del Sr. Ranzade. 
No crean que don Manuel era un cursi, 
pues no tenía arte ni parte en estas contra­
dicciones de indumentaria. Eso allá el sas­
tre, en cuyas manos él se encomendaba sin 
chistar. Otras cosas de más enjundia ocu­
pábanle constantemente, y no ora cosa de 
ponerse ahora á pensar sí el chaleco se lle­
va corto ó largo. El sastre decía que era la 
última y no hay más que hablar.

Ya hemos visto lo exterior de ambos es­
posos. De lo moral hay mucho que decir, y 
ya iremos viendo á lo largo de esta historia 
(historia es, no cuento) qué casta de suge­
tos eran. Por ahora solo diremos que el

2 .° Trabajos realizados por el Comité 
provisional.

3 .° Lectura de las cuentas del mes de 
mayo.

4 .° Nombramiento de Comité definitivo.
Y 5.° Prop'osiciones generales.
A esta reunión pueden concurrir los tra­

bajadores que lo deseen.
Gallarta 10 junio 1896.—El Comité.

SOCIEDAD DÈ OBREROSllANTEROS
DE BILBAO

Compañero.©:
Se os convoca á junta general extraor­

dinaria para el domingo, 14 del actual, á 
las diez y media do la mañana, en el Cen­
tro .Obrero, con objeto de discutir el si­
guiente

ORDEN DEL DIA:
l .° Nombramiento del delegado que en 

el Congreso Internacional de .Londres, ha 
de representar á la Unión General de Tra­
bajadores dé España. ' . ;

2 .° Examen de la conducta dé un com­
pañero.

Bilbao 9 do Junio 1896,^—La Junta Di- 
rectlüa. , • .
-------

CORRESPÓHDENCrÁ '

.í Oviedo.—M. A.—Le abonamos ‘90 cénfi- ' 
mos por la falta do un paquete. Rocibidas 
15 pesetas cont las que tiene abonado hasta 
el número 83 inclusive, quedando 4Ü cénti­
mos para el 84. . m

Dijóii.—V. H.—Recibidas 7,53 pesetas á 
, cuenta de paquetes. Tiene abonado hasta ’ 

. el. número 87 y le quedan 1,09 para abono 
del 88. E. G. tiene pagada su suscripción 
ha.sta fim septiembre del ‘95, salvo error.

Gorliz.—A. U.—Recibida 1 peseta de su 
suscripción hasta fin agosto:

Valmaseda.—M. A.-^Recibida 1 peseta 
de su suscripción hasta fin junio.

Madrid.-t-D. V.—Tiene abonado ha^ta 
fin juni?..Cambiamos el domicilio?

Carril.—J. C.—Recibida 1 peseta de su 
suscripción hasta fin mayo.

Madrid.—El Socialista.—Dad por re­
cibidas para la liquidación de la cnenta de 
folletos de P. 10,25 pesetas que ha entre­
gado en esta administración.!.

Zalla.—A. P.—Recibidas 3 pesetas para 
paquetes.

Málaga.—A. S.—Recibidas por conducto 
de /?. S. 3 pesetas. Diga de quién y para 
qué son.

■ I ' j .. O
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mundo dos tenía en el mejor concepto, que 
gozaban faina de honrados, bondadosos, ca­
ritativos; ella en particular, tenía)vara alta 
en sacristías, conventos, cofradías, asilos-y 
en todo género de piadosas asociaciones.

Había que oir hablar á los curas de esta 
distinguida dama, era el cuento de nunca 
acabar las obras piadosas, las limosnas, los 
objetos de culto regalados, las suscripciones 
encabezadas con grandes sumas, la inago­
table Caridad de doña Rafaela. Pues ¿y á 
los pobres? Era un chorro do oro lo que te­
nían en aquella casa bendita. Parece in-, 
creíble, decían los reverendos) que doña 
Rafaela no esté ya eh la miseria; pero' ya. 
se ve. Dios se complace en darle más y más 
en premio de sus virtudes. Be decía que en 
el año último había ganado don Manuel 
más de cien mil duros en la explotación de 
una mina, aparte de otros mil negocios bri­
llantes, pues don Manuel estaba metido en 
todo. . -

Con estas cosas la casa era muy visitada 
por párrocos y vicarios, lo que no desagra­
daba á don Manuel, porque, como todos 
iban á pedir algo, aquello era como un coro 
de homeuage al gran don Manuel, que, al 
fin, era quien trajo las gallinas, vamos al ' 
decir, los cuartos que producían aquel re­
vuelo de sotanas. Hubo curita guasón que 
llegó hasta sacar á relucir el talento del 
señor Ranzade, esto ya era abusar, y nos­
otros, cumpliendo nuestro deber de narra­
dores verídicos, debemos poner las cosas en 
su punto, diciendo que don Manuel Ranza-

Baracaldo.—N. G.—Recibidas 33 pesetas 
de paquetes hasta fin mayo. .

Málaga.—J. B.—Recibida 1 peseta de 
su suscripción hasta fin de Junio.

Ortuella.—A. P.—Recibidas 6,75 pese­
tas á cuenta de paquetes.

Madrid.—El Socialista.—Dad por re­
cibidas 3 pesetas de la suscripción de 
J. L. y decid ha.sta cuándo tiene abonado.

Espectáculos
TEATRO CIRCO DEL ENSANCHE.

f,
FUNCIÓN PABA ESTA NOCHE

ESTRENO del drama de grau espectá­
culo en cuatro actos y en verso, basado en 
los suceso.s de Cuba, representado reciente­
mente en Madrid, original de don Isidoro 
Hernández, titulado

Familiay Patria
Mañana, domingo, dos grandes funciones 

por tardé y noche, poniéndose éff'éS'eena 
«Familia y Patriak

El notable cantante excéntrico Chdrle.s 
Lamas tomará parte en las dos funciones.
-------------- -.M*. ------

. ' LIBROS Y FOLLETOS
UU . I • • . . ci.tu,

DE VBNXA en esta .ADMINISTRACION

El Capital, por Garlos 'Marx, á'-*'2'50 
pesetas.

' Miaeria de la Filosofía, por el mismo, 
I peseta ejemplar. ' .

‘ ’Meéting de controversia^ celebrado 
en Santander entre D.'* Ántohió ' M. 
CoíPy'Pnig, dire'ctor' de «La Voz 
Montañesa» y el compañero Pablo 
Iglesias; 20 céntimos de peseta.

Colectivismo y Revolución, por Julio 
Guesde; 20 céntimos.

La Autonomía y la jornada legal de 
Oeho Horaa, por .Pajal Lafargue; 20 
céntimos.

Socialismo y Ciencia positiva, por En­
rique Ferri, 1 peseta.

Biblioteca Socialista.—Se admiten sus­
cripciones á esta Biblioteca á 10 cén­
timos el cuaderno. .. .

;c 'é: a»-*' rr; .
BILBAO,—Imprenta de José da Ug«Jde, Heruani, 8

de tenía muchísima gramática parda y na­
da más,; que decía ojebtó^^fii/éríencia, 
/ia¿ga,.submigiist^¡ary devoid,g. y así;.í,nfini- 
to número de disparates que,d,61atahQ'n. su 
incultura; que, escribiendo, fusilaba á la 
sintaxis y maltrataba atrozmente à la orto­
grafía; que no sabía á punto fijo quiénes 
fueron Cicerón, Aristóteleé, Platón, Shakes­
peare, Newton, Carlos V, Dante ni jbh ver­
güenza! Cervántés, Tirso, 'Lope, Calderón, 
(Calderón el picador, sí) ni el conde de 
Aranda, ni Jovellanos; qué creía que Ma­
nila estaba en las Amónicas, y de China 
no se hable, porque como nunca vi,ó á un 
chino, dudaba de que .existiera tal raza;, que 
jamás se le ocurió pensar por qué existe el 

'flujo y reflujo de las 'mareas,* por qué crecen 
y menguan los días, por qué nube el termó­
metro con el calor y’ desciéñde .'con el frío, 
por qué hay aduanas, por qué hay reyes. 
Para él, todos estos conocimientos elemen­
tales eran cuentos tártaros de los que no 
hacía caso. .Poseía la ciencia de la ciencia, 
la de ganar dinero, y todo lo demás son 
pamplinas. Era un filósofo vuelto del revés; 
nada le interesaba como no fuera asunto de 
las santísimas pesetas. Este era el amor de 
sus amores, là gfañ fuenté dé dilaceres, pero 
no Supongan jcuidadol qúb don Manüel era 
un avaro, antes al.cojitr'ario, la explendi- 
dez era una de las teclas que tocaba con 

^más gusto.- ' J.
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